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EducaciÃ³n para la CiudadanÃa igual a EducaciÃ³n
Socialï»¿secreto
En el artÃculo de opiniÃ³n publicado en La Nueva EspaÃ±a del 27 de abril, titulado
â€œEducaciÃ³n para la CiudadanÃa: Â¿cuÃ¡l es el problema?â€•, se dan cuatro razones que el
autor, Silverio SÃ¡nchez Corredera, entiende contribuyen a la polÃ©mica sobre la nueva
asignatura. Entre ellas se refiere a la razÃ³n â€œpolÃtico religiosaâ€•. Estando de acuerdo con la
totalidad del artÃculo, quisiÃ©ramos referirnos a esta Ãºltima.

PermÃtasenos una breve introducciÃ³n al contexto para, posteriormente, mostrar lo que
queremos decir

En los pasados tiempos hubo una burguesÃa, que fue la protagonista de la revoluciÃ³n liberal y
para la cual emanciparse suponÃa acabar con el absolutismo, con los privilegios de la nobleza y
del clero. SurgiÃ³, por aquel entonces, la nueva clase obrera, propiciada por el incipiente
desarrollo del capitalismo, y para ella emanciparse pasaba por sacudirse el yugo de la burguesÃa
en cuanto clase dominante, distribuir la riqueza y socializar la producciÃ³n. Se querÃa, en
aquellos tiempos, poner las bases de una real existencia ciudadana, querÃan, en definitiva ser
ciudadanos de pleno derecho. Era el nacimiento de una incipiente ciudadanÃa social.

Ahora, otro tiempo, la derecha junto con los obispos, reinventando el gÃ©nero del exabrupto
ideolÃ³gico y de la mÃ¡s trasnochada reacciÃ³n, intentan no perder el dominio en el terreno social
con declaraciones en las que la siempre omnÃmoda y privilegiada Iglesia CatÃ³lica, junto con una
derecha postfranquista, quisieren volver a aquellos tiempos en los que decÃan quÃ© era lo
bueno y lo malo, quÃ© se tenÃa que hacer y que no.

Es en este contexto en el que las llamadas a la â€œrebeliÃ³nâ€•, debido a la asignatura de
EducaciÃ³n para la CiudadanÃa (EPC), adquieren su cÃ©nit y no por â€œgrupos extremistas
catÃ³licosâ€• sino por la propia jerarquÃa catÃ³lica. Una asignatura que lejos de adoctrinar y de
perseguir a nadie â€“â€“olvidÃ¡ndose que en la historia las mayores persecuciones religiosas
fueron llevadas a cabo por las propias religionesâ€“â€“, es garantÃa de neutralidad ante las
creencias y conciencias.

Los obispos y algunos lÃderes de la derecha, junto con algÃºn filÃ³sofo, convencidos de estar
tocados por un soplo divino, se erigen en los Ãºnicos depositarios de la verdad y de los valores
humanos y arengan a sus fieles a acabar con una situaciÃ³n en la que EspaÃ±a estÃ¡ entrando
por el abismo de la aberraciÃ³n y de la concupiscencia.

Ellos, los obispos, saben que plantean una falsa polÃ©mica y que la asignatura de EducaciÃ³n
para la CiudadanÃa no es adoctrinadora. Lo que les ocurre es que la galopante secularizaciÃ³n
de la sociedad y de la juventud espaÃ±ola les va a dejar a ellos, a sus prebendas y al uso
sectario que hacen al aprovecharse indebidamente de la obligatoriedad escolar y de los fondos
pÃºblicos para â€“â€“ellos sÃâ€“â€“ adoctrinar, fuera de juego. Siendo, a su vez, conscientes del



peligro que puede suponer la EducaciÃ³n para la CiudadanÃa al poder tomar conciencia el
alumnado de que la catequesis estÃ¡ de mÃ¡s en el sistema educativo, van a poder â€œverâ€•
cÃ³mo la laicidad es uno de los pilares en los que se apoya una sociedad democrÃ¡tica en la que
para ser ciudadano y ciudadana no hacen falta â€œ diseÃ±os inteligentesâ€• ni personajes con
verdades absolutas que les marquen el camino que deben de seguir sus vidas. Y cÃ³mo una
cosa son los pecados, que dependen de la conciencia de cada cual, y otra muy distinta los
delitos, dependientes Ã©stos de las leyes compartidas por toda la sociedad.

CiudadanÃa rima con democracia, con solidaridad. Ser ciudadano y ciudadana es entrar en un
mundo de relaciones horizontales; todo lo contrario de ser feligrÃ©s o creyente.

Pero para que la ciudadanÃa no se quede en una asignatura mÃ¡s o menos teÃ³rica debe de
convertirse en el eje de una prÃ¡ctica realmente democrÃ¡tica dentro del contexto escolar en el
que va a desarrollarse, proyectÃ¡ndose mÃ¡s allÃ¡ de las paredes de la instituciÃ³n escolar.

Entendemos que capacitar para el ejercicio activo de la ciudadanÃa exige, ademÃ¡s de enseÃ±ar
la EPC, que la Escuela PÃºblica estÃ© organizada democrÃ¡ticamente, permitiendo la
participaciÃ³n, la toma de decisiones, el compromiso y la puesta en acciÃ³n de los valores
democrÃ¡ticos. Nos estamos refiriendo a las relaciones entre el profesorado, familias y
estudiantes. Si no es asÃ, la EPC harÃ¡ bueno aquello de â€œtodo para el pueblo pero sin el
puebloâ€•.

Educar para la ciudadanÃa debe de ser una tarea compartida y comunitaria. La escuela es
preciso que abandone la soledad en la que se encuentra y se corresponsabilice con toda la
comunidad social. SÃ³lo un Plan de Convivencia Escolar en el que padres, profesorado, alumnos
y alumnas y entorno social se comprometan en su elaboraciÃ³n, desarrollo y evaluaciÃ³n puede
realmente hacer de la EducaciÃ³n para la CiudadanÃa un proyecto democrÃ¡tico y efectivo.

Una escuela pÃºblica que construya mediante el pensamiento racional y riguroso una prÃ¡ctica en
donde los valores como el diÃ¡logo, la reflexiÃ³n crÃtica, etc., se oponga y destierre el imperio del
dogma, la verdad revelada y su acatamiento moral. Es decir, una ciudadanÃa social.


